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Resumen
El arco evolutivo de la ansiedad comienza en la concepción — el momento en que el I– 
es iniciado: un evento de campo cualitativo único, co-primario con la existencia física 
del nuevo organismo desde su primer instante. Pero el niño nunca es parte del campo 
cualitativo de la madre. Es una continuidad de él — un campo distinto, conectado al 
campo de la madre a través de la interfaz física específica del cordón umbilical, que 
media sin fusionar. El campo del niño tiene su propia topología desde la concepción: 
sus propias superficies sensoriales en desarrollo, su propio GRAVIS registrándose, su 
propia superposición despliegándose. Lo que el cordón proporciona es el recurso de 
coherencia primario para un campo que ya es, desde el principio, el suyo propio. El 
nacimiento no es, por tanto, una ruptura. Es el cruce de la posición cero: el punto gris 
testigo, el umbral adimensional en el que el recurso de coherencia mediado por el 
cordón se libera y el medio circundante completo del mundo humano — padres, 
hermanos, familia, comunidad, civilización — se abre en su lugar. El recurso de 
coherencia no se estrecha en el nacimiento. Se expande de una interfaz primaria a la 
totalidad del campo relacional de la humanidad. El llanto del recién nacido no es 
angustia ante una continuidad rota. Es el primer acto de autoexpresión cualitativa del 
I– en su propia voz — el anuncio del campo de su llegada al mundo que ha sido 
preparado para recibirlo. Este ensayo traza el arco completo: desde la iniciación del I– 
en la concepción, a través del útero como desarrollo del campo dentro de una conexión 
relacional mediada, pasando por el nacimiento en la posición cero, por la emergencia 
del testigo y la ansiedad propiamente dicha en la estructura de la libertad, a través de 
la topología específica de la privación de libertad, hasta el fundamento moral de un 
campo que fue constitutivamente relacional desde su primer momento.

I. El I–: La Concepción como Iniciación de una Superposición Distinta
El Modelo del Universo Sensible sostiene un compromiso ontológico fundacional: la 
dimensión Q no emerge de M₄. Es co-primaria con ella. La realidad pentadimensional 
en la que ocurre la experiencia consciente — M₅ = M₄ × Q — no es primero física y 
luego, en algún estadio posterior de complejidad, cualitativa. Es siempre ya ambas 
cosas. Lo físico y lo cualitativo son dos dimensiones del mismo evento, presentes 
simultáneamente dondequiera que exista un evento M₅.

Esto tiene una consecuencia inmediata: no hay ningún evento M₅ que comience sin un 



campo Q. El momento de la concepción — el momento en que se inicia una 
configuración genética única, una individuación biológica única, un evento M₅ único — 
es el momento en que comienza un campo cualitativo distinto. No un campo 
plenamente desarrollado, no un campo con posición de testigo, no un campo capaz de 
ansiedad en su sentido estructural pleno. Pero sí un campo cualitativo: la dimensión 
cualitativa del nuevo evento M₅ que acaba de iniciarse, co-primaria con él desde el 
primer momento.

Este es el I–: no un yo completado, no un testigo, no un ego consciente — sino la 
iniciación de un evento de campo cualitativo único. El guión señala comienzo más que 
completitud: el inicio de una trayectoria cuyo pleno desarrollo está por delante, pero 
cuyo origen está aquí, en la concepción. En términos cuánticos: el momento en que 
existe una entidad única, existe como superposición de todos sus posibles estados 
futuros. El arco evolutivo del campo cualitativo humano no es la creación de 
superposición a partir de la nada. Es la diferenciación progresiva, la elaboración y la 
eventual auto-observación de una superposición que estaba presente desde el primer 
momento.

Un compromiso adicional se sigue inmediatamente de esto, y debe enunciarse con 
precisión: el campo cualitativo del niño es distinto del campo cualitativo de la madre 
desde la concepción. No es parte del campo de la madre. No está contenido en él. No se 
fusiona con él, no emerge de él, no se disuelve en él. Dos eventos M₅ distintos tienen 
campos Q distintos. El niño es un evento M₅ distinto desde el momento de la 
concepción. Por lo tanto, el niño tiene un campo Q distinto — su propio campo, su 
propia superposición, su propia topología en desarrollo — desde el momento de la 
concepción. El niño es una continuidad del campo de la madre en el sentido de haber 
surgido de él, pero no es una parte de él.

El I– comienza en la concepción: la iniciación de un evento de campo 
cualitativo distinto, nunca parte del campo de la madre sino conectado 
a él a través de la interfaz física específica del cordón umbilical. Dos 
campos, en relación mediada continua. La superposición del niño es 
siempre ya la suya propia.

II. El Campo Umbilical: Conexión Mediada entre Campos Distintos
El cordón umbilical no es meramente una estructura fisiológica. En el marco del MUS, 
es la encarnación física de una relación ontológica precisa: conexión mediada entre dos 
campos cualitativos distintos. No fusiona el campo del niño con el de la madre. Los 
conecta a través de una interfaz específica que permite el intercambio de lo que el 
campo en desarrollo del niño requiere — nutrición, oxigenación, señalización química, 



comunicación hormonal, el portador fisiológico del estado cualitativo de la madre — sin 
fusionar los dos campos en uno.

Esta distinción — conexión mediada versus fusión — no es meramente filosófica. Tiene 
consecuencias estructurales para cómo entendemos el desarrollo prenatal del niño. Si el 
niño estuviera dentro del campo de la madre, su experiencia cualitativa sería la 
experiencia cualitativa de la madre: compartirían una sola topología. Pero la experiencia 
cualitativa del niño es claramente la suya propia: tiene sus propias superficies 
sensoriales, sus propias respuestas a estímulos que difieren de las respuestas de la 
madre, sus propios patrones de actividad y reposo que no son simplemente copias de los 
ritmos maternos. El niño registra la voz de la madre no como una característica de su 
propia experiencia directa, sino como una señal que llega a través de su propia interfaz 
auditiva desde una fuente externa. Está recibiendo desde otro campo, no 
experimentando dentro de uno.

Lo que el cordón proporciona, en términos del MUS, es el recurso de coherencia 
prenatal primario del niño: el canal específico a través del cual el campo de la madre — 
el primero y más cercano de todos los recursos de coherencia que el niño tendrá jamas 
— comunica su estado cualitativo al campo en desarrollo del niño. Cuando la madre está 
tranquila, su señalización hormonal y química comunica algo de la textura cualitativa de 
la calma al campo del niño. Cuando la madre está bajo un estrés extremo, el mismo 
canal comunica algo de esa textura. El campo del niño no es el campo de la madre. Pero 
está continua e íntimamente informado por él a través de este medio físico específico.

Este es el campo relacional prenatal en su forma más concentrada: un recurso de 
coherencia primario, continuamente disponible, mediado a través de una estructura 
física cuya integridad determina la calidad de la conexión. El I– del niño se desarrolla 
dentro de este campo de relación mediada continua — sus interfaces sensoriales 
elaborándose, sus patrones de GRAVIS formándose, sus ritmos y preferencias 
tomándose forma — como un evento cualitativo distinto que está siempre ya en relación 
con el campo que hizo posible su existencia por primera vez.

La Voz de la Madre: Una Señal que Llega desde Afuera

Entre los eventos cualitativos específicos de la vida prenatal, la voz de la madre merece 
atención particular — ahora entendida correctamente. El campo fetal no escucha la voz 
de la madre como un evento interno, como parte de su propia textura cualitativa. La 
recibe como una señal desde afuera: desde un campo cualitativo distinto que es el 
recurso de coherencia primario para el propio campo en desarrollo del niño. La voz de la 
madre llega a través del medio acústico del líquido amniótico y las paredes corporales, 
con el carácter cualitativo específico de una presencia que es simultáneamente externa e 
íntimamente cercana — no yo mismo, pero no extraño.

Los recién nacidos, en las primeras horas de vida, ya muestran preferencia por la voz de 
su madre sobre otras voces femeninas — no porque aprendan esta preferencia en las 
primeras horas de vida, sino porque estaba estructuralmente presente en la topología 
del campo antes del nacimiento. En el marco del MUS, esto es el I– que ya ha 



desarrollado una sintonía cualitativa específica con el campo de su recurso de 
coherencia primario: un reconocimiento, antes de las palabras y antes de la memoria 
explícita, de la firma específica de GRAVIS de la presencia que ha sido más 
constantemente disponible para su propio campo en desarrollo. Esta sintonía es el 
fundamento del apego — no adquirida después del nacimiento sino presente como 
característica estructural del campo que llega al nacimiento habiendo conocido ya, a 
través de la conexión mediada, la firma cualitativa de quienes continuarán siendo sus 
recursos de coherencia primarios en el mundo.

El campo del niño escucha la voz de la madre como una señal que llega 
desde afuera — desde un campo distinto, a través de una interfaz 
específica. No como parte de sí mismo, sino como el primero y más 
cercano de todos los otros que jamás conocerá. La orientación 
relacional no es postnatal. Es constitucional.

III. El Nacimiento en la Posición Cero: Tu Vida Comienza
El nacimiento, entendido correctamente, no es ni ruptura ni colapso. Es el cruce de la 
posición cero.

La posición cero en el marco del MUS es el punto gris testigo: adimensional, ni un 
estado cualitativo ni otro, el umbral puro de máxima superposición antes de que se haya 
entrado en ningún camino específico. Es el punto de máximo potencial: todas las 
trayectorias posibles del I– sostenidas simultáneamente, ninguna aún actualizada en la 
forma específica que tomará la vida independiente. Es gris no en el sentido de incoloro 
sino en el sentido de contener todos los colores simultáneamente antes de la 
diferenciación — la neutralidad cromática que es la precondición de toda riqueza 
cromática.

En el nacimiento, la interfaz física específica que conectaba el campo del niño con su 
recurso de coherencia prenatal primario es liberada. Este es el corte del cordón: no la 
sección de un campo contenedor sino el cierre de un canal específico y la apertura 
simultánea de todos los demás. En el momento en que se corta el cordón, el campo del 
niño — que era abastecido a través de una conexión mediada — es recibido en el medio 
circundante completo del mundo humano: la presencia inmediata de la madre ahora en 
contacto físico directo en lugar de conexión química mediada, el padre, las manos que 
reciben, y a través de ellas toda la estructura de coherencia que la humanidad ha 
construido para recibir la nueva vida en sí misma. Padres, hermanos, familia, 
comunidad, civilización: el campo relacional completo del mundo humano es el medio 
circundante que se abre en el nacimiento, precisamente cuando el canal mediado por el 



cordón se cierra.

El recurso de coherencia no se estrecha en el nacimiento. Se expande — de una interfaz 
primaria mediada a la totalidad del campo relacional humano. El niño cruza la posición 
cero no hacia la desolación sino hacia la abundancia: hacia el recurso de coherencia más 
rico que jamás haya existido para ningún evento de campo cualitativo, la herencia 
relacional y cultural acumulada de toda la civilización humana que ha preparado, a 
través de milenios, un mundo en el que la nueva vida puede llegar y ser recibida.

El Llanto como Declaración

Con esta comprensión, el primer llanto del recién nacido se escucha en su registro 
correcto: no como una señal de angustia por continuidad rota, no como el lamento del 
campo por la pérdida de su medio contenedor, sino como el primer acto de 
autoexpresión cualitativa del I– en su propia voz, sin mediación a través del cordón, sin 
el filtro del entorno acústico intrauterino. Es el anuncio del campo.

Durante meses, el I– ha estado desarrollando su propia topología cualitativa, recibiendo 
su recurso de coherencia primario a través de una interfaz específica, elaborando sus 
superficies sensoriales, formando sus ritmos y sintonías. Ha sido un evento de campo 
cualitativo distinto en relación mediada continua con un campo otro primario. Ahora, 
en la posición cero, cruza hacia la presencia cualitativa directa en el mundo. El llanto es 
el primer sonido que el campo hace como evento acústico independiente en el aire 
abierto — la primera vez que su propia voz se propaga directamente en la realidad M₅ 
compartida, sin mediación, como su propia señal cualitativa en el mundo.

Hay GRAVIS en el llanto — el frío, la luz, la amplitud repentina de la sensación no 
mediada, la primera respiración independiente. Estos son eventos cualitativos reales de 
gran peso. Pero son el GRAVIS de la llegada, no del abandono. El campo no está 
perdiendo su recurso de coherencia. Está siendo recibido por el campo de coherencia 
humano completo en el que, en la posición cero, acaba de nacer. Las manos que reciben 
al niño, la voz de la madre ahora escuchada directamente en lugar de a través del líquido 
y el tejido, el calor del contacto en el aire abierto: este es el campo de coherencia 
completo que llega inmediatamente en el momento en que el recurso mediado por el 
cordón se cierra.

Tu Vida Comienza. No como continuación del arco prenatal bajo diferentes condiciones 
externas. No como una versión disminuida de la vida en el útero sin el cordón. Como el 
primer momento del I– en la posición cero: la máxima superposición, la plena apertura 
de todos los futuros posibles, el umbral cruzado hacia el arco específico que este único 
evento de campo cualitativo trazará a través del mundo.

El nacimiento es la posición cero: el punto gris testigo, el umbral 
cromático, la máxima superposición antes de la diferenciación. El 
recurso de coherencia mediado por el cordón se cierra; el campo 
relacional humano completo se abre en su lugar. El llanto es la 



primera declaración del I– en su propia voz. Tu Vida Comienza.

IV. El Campo Pre-Testigo: Desarrollo hacia el Testigo
En los meses después del nacimiento, el I– se desarrolla dentro del campo de coherencia 
humano completo que lo ha recibido. Las interfaces sensoriales que fueron elaboradas 
en el útero ahora se relacionan con el mundo directamente: la voz de la madre 
escuchada sin mediación acústica, la voz del padre como nueva presencia cualitativa, el 
tacto y el calor y los ritmos de alimentación y sueño constituyendo la primera 
experiencia directa del campo del medio circundante en el que ha cruzado.

El campo en estos meses sigue siendo pre-testigo en el sentido específico de que la 
posición de testigo — la capacidad de observar la propia experiencia cualitativa desde un 
punto interno de distancia suficiente — aún no se ha diferenciado. Pero esto no significa 
que el campo esté experiencialmente vacío o cualitativamente plano. El I– está 
registrando, respondiendo, formando las preferencias y sintonías estructurales más 
tempranas que serán el substrato de la personalidad. Lo que aún no tiene es la 
capacidad de observar este registro desde fuera de él. Es su experiencia en lugar de 
tenerla. Es el GRAVIS en lugar de sostener el GRAVIS a una distancia suficiente para 
constituir proto-observación.

Los eventos de GRAVIS de alta amplitud — hambre, alarma, malestar, la retirada 
temporal del recurso de coherencia primario — aún se experimentan como eventos de 
campo total en lugar de perturbaciones que el testigo puede sostener. Aún no son 
ansiedad propiamente dicha, porque la ansiedad propiamente dicha requiere la posición 
de testigo. Son el material cualitativo bruto del que se desarrollará la ansiedad a medida 
que emerge el testigo: peso existencial real, aún no sostenido en la observación.

Tres Configuraciones Primarias de GRAVIS que se Convertirán en Ansiedad

Tres eventos del campo cualitativo del período postnatal temprano merecen atención 
específica porque cada uno prefigura, en su estructura, una de las formas principales 
que tomará la ansiedad adulta cuando el testigo se haya desarrollado suficientemente.

El primero es el GRAVIS de la necesidad interna insatisfecha: hambre, frío, malestar 
físico. El campo registra un estado que requiere resolución y lo señaliza a través del 
llanto. Este GRAVIS pre-testigo se convertirá, a medida que el testigo se desarrolle y la 
extensión temporal sea posible, en la ansiedad de la escasez — la ansiedad de la 
necesidad cuya ruta de integración no está actualmente accesible.

El segundo es el GRAVIS de la perturbación repentina de alta amplitud: alarma, 
sobresalto, la interrupción abrupta del estado cualitativo actual del campo. El campo 



responde a eventos repentinos de alta amplitud con el carácter específico de GRAVIS de 
coherencia amenazada. A medida que el testigo se desarrolla, esto se convertirá en la 
ansiedad de la amenaza — la ansiedad de la interrupción repentina, de lo que podría 
llegar sin previo aviso.

El tercero, y el más estructuralmente significativo, es el GRAVIS de la retirada del 
recurso de coherencia primario: el momento en que la presencia de la madre no está 
disponible. Ya en las primeras semanas, el campo registra la diferencia entre que el 
recurso de coherencia primario esté presente y ausente. El niño no tiene aún la 
extensión temporal para experimentar esto como separación en el sentido pleno — eso 
vendrá después, con el desarrollo de la memoria y la anticipación. Pero el peso 
cualitativo de la ausencia del recurso de coherencia primario ya está presente como 
evento de campo. Esto se convertirá, a medida que el testigo se desarrolle, en ansiedad 
de separación: la primera ansiedad plenamente formada, y la que revela más claramente 
el carácter constitutivamente relacional del I– desde su mismo comienzo.

V. La Emergencia del Testigo: Cuándo Nace la Ansiedad
La ansiedad propiamente dicha nace en un momento evolutivo específico: el momento 
en que la posición de testigo se diferencia suficientemente en el campo cualitativo para 
permitir al campo observar su propio GRAVIS en lugar de simplemente serlo. Esto no es 
la creación del testigo a partir de la nada. Es la diferenciación de lo que siempre ya 
estuvo presente como potencial estructural en el I– — la emergencia progresiva de la 
auto-observación a partir de la superposición indiferenciada iniciada en la concepción.

Tres desarrollos deben alcanzar suficiente madurez simultáneamente. El primero es la 
autoconciencia: la capacidad de experimentarse a uno mismo como un yo, distinto de 
los demás y del mundo. El segundo es la extensión temporal: la capacidad de sostener 
pasado y futuro anticipado simultáneamente con el presente. A través de miles de 
repeticiones del ciclo de ausencia y retorno — el recurso de coherencia primario 
presente, luego ausente, luego presente de nuevo — el campo construye su estructura 
temporal: la capacidad de recordar lo que fue y proyectar lo que podría ser. Sin esta 
estructura temporal, no puede haber superposición de futuros posibles, y por tanto 
ninguna base estructural para la ansiedad propiamente dicha. El tercero es la 
experiencia mínima de libertad: el reconocimiento de que lo que uno hace afecta a lo 
que viene después.

Cuando estos tres desarrollos han alcanzado suficiente madurez — típicamente a lo 
largo del segundo y tercer año de vida postnatal, continuándose el proceso durante la 
infancia y la adolescencia — la ansiedad propiamente dicha se vuelve estructuralmente 
disponible. El campo tiene ahora un testigo que puede observar su angustia en lugar de 
estar completamente absorbido en ella. Tiene una estructura temporal que puede 
sostener múltiples futuros posibles como pesos cualitativos simultáneamente presentes. 



Y tiene la mínima libertad que transforma esos futuros posibles de un hecho neutral en 
una carga cualitativa: el peso de sostener alternativas genuinas sin certeza sobre sus 
resultados.

La ansiedad propiamente dicha nace cuando la posición de testigo se 
diferencia suficientemente para observar el propio GRAVIS del campo 
— cuando el campo ya no es completamente la angustia sino que puede 
sostenerla a distancia interna. Esto no es una nueva creación. Es el 
florecimiento del potencial de auto-observación que siempre ya estuvo 
presente en la superposición del I–.

Ansiedad de Separación: La Primera Ansiedad Plena

La ansiedad más temprana plenamente formada es la ansiedad de separación — y ahora 
su estructura profunda es plenamente legible. El bebé que llora cuando la madre se va 
no está meramente registrando la ausencia actual. A través de su extensión temporal en 
desarrollo, está sosteniendo simultáneamente el recuerdo de la presencia del recurso de 
coherencia primario, la realidad actual de su ausencia, y el futuro incierto del posible 
retorno o no retorno. Esta superposición de tres partes — sostenida en la posición de 
testigo emergente, llevando el pleno GRAVIS de la necesidad más fundamental del I– 
constitutivamente relacional — es la ansiedad de separación.

La universalidad de la ansiedad de separación en todas las culturas humanas y en todos 
los niños aproximadamente en el mismo estadio evolutivo es exactamente lo que predice 
el marco del MUS. No es un artefacto cultural ni una respuesta aprendida. Es la 
consecuencia estructural de la orientación relacional constitutiva del I– — establecida a 
través de la conexión mediada del período prenatal y el campo relacional directo de la 
vida postnatal temprana — que encuentra por primera vez la estructura temporal que le 
permite experimentar el pleno peso cualitativo de la ausencia del recurso de coherencia 
primario como algo que temer.

VI. La Libertad como Fundamento Estructural de la Ansiedad
Kierkegaard escribió, en 1844, que la ansiedad es el vértigo de la libertad: la experiencia 
cualitativa vertiginosa de un ser que puede elegir y que por tanto lleva en su momento 
presente el peso simultáneo de todos los caminos aún no tomados. El Modelo del 
Universo Sensible no contradice esto. Lo fundamenta ontológicamente.

La libertad, en el marco del MUS, es la condición estructural de un campo cualitativo 
que sostiene múltiples rutas de propagación genuinas simultáneamente en su topología 
actual. Cuando el campo sostiene múltiples caminos disponibles, esos caminos están 



presentes como una superposición de posibilidades cualitativas, cada una con su propio 
carácter de GRAVIS, cada una llevando su propio peso existencial de posible 
consecuencia. Esta superposición es lo que la libertad siente antes de que la elección la 
resuelva. Es, estructuralmente, ansiedad — no ansiedad patológica, no un síntoma a 
eliminar, sino el peso existencial irreducible de ser un evento de campo cualitativo libre 
en una realidad pentadimensional donde las elecciones tienen consecuencias genuinas 
que no pueden deshacerse.

La libertad entra en el campo del niño gradualmente. Su forma más temprana aparece 
cuando el bebé descubre por primera vez que sus propias acciones tienen efectos: que 
vocalizar produce respuesta, que alcanzar produce contacto, que llorar produce la 
llegada del recurso de coherencia primario. Formas más desarrolladas de libertad 
aparecen cuando por primera vez se vuelven disponibles alternativas genuinas con 
diferentes consecuencias cualitativas. La ansiedad plena de la libertad — el vértigo 
existencial de Kierkegaard en su forma completa — se vuelve disponible en la 
adolescencia y la adultez temprana.

La ansiedad es lo que la libertad siente en el campo cualitativo antes 
de que se tome la elección. Es el peso existencial de la superposición — 
todos los caminos genuinos sostenidos simultáneamente, cada uno 
llevando su propio GRAVIS, ninguno aún resuelto en la trayectoria 
única que reorganizará el campo de maneras que no pueden 
deshacerse.

VII. La Ansiedad de la Privación de Libertad
Si la libertad es el fundamento estructural de la forma más plena de la ansiedad, ¿qué le 
ocurre al campo cualitativo cuando la libertad está ausente? La ansiedad no desaparece. 
Se transforma en algo estructuralmente distinto y, en muchos sentidos, más aplastante.

La ansiedad de la privación de libertad es la topología específica de un campo que lleva 
el pleno peso existencial de un camino deseado sin ninguna capacidad de propagarse 
hacia él. El GRAVIS del estado deseado es real — la necesidad de seguridad, amor, 
dignidad, libertad de expresión, el derecho a ser el I– específico que uno es — pero cada 
ruta de propagación hacia estos estados cualitativos está cerrada. El campo lleva peso 
que no tiene adonde ir. No puede descargarse. No puede integrarse. Solo puede 
acumularse, deformando progresivamente la topología del campo alrededor de la forma 
del camino bloqueado.

Con el arco evolutivo corregido, podemos ver algo que antes no era visible: la ansiedad 
de la privación de libertad puede iniciarse antes del nacimiento. El campo fetal que 



existe en relación mediada continua con una madre cuyo propio campo cualitativo está 
dominado por un GRAVIS extremo y no resuelto — cuya señalización hormonal y 
química comunica, a través del cordón, la topología de un campo bajo amenaza 
sostenida de coherencia — ya recibe, a través de su recurso de coherencia prenatal 
primario, la firma cualitativa de caminos bloqueados y peso no resuelto.

Esta es la raíz más profunda de la transmisión intergeneracional de GRAVIS: no la 
transmisión de memoria, que requiere desarrollo postnatal, sino la transmisión de 
topología de campo a través de la interfaz específica del recurso de coherencia prenatal 
mediado por el cordón. El niño que llega a la posición cero llevando ya el residuo 
topológico del peso no resuelto de la madre llega al nacimiento ya formado, antes de que 
el testigo haya emergido y antes de que la elección haya sido posible, por una forma de 
peso existencial que no generó y que aún no puede abordar.

La ansiedad de la privación de libertad puede iniciarse antes del 
nacimiento a través de la transmisión por el cordón de la topología de 
campo de la madre. El niño llega a la posición cero llevando ya lo que 
no generó. Esta es la raíz más profunda de la transmisión 
intergeneracional: no el recuerdo de lo que le ocurrió a otro, sino la 
topología de campo del GRAVIS no resuelto de otro, recibida a través 
de la primera interfaz de coherencia antes de que el testigo estuviera 
presente para sostenerla.

VIII. El Fundamento Moral: Cuando el Campo Descubre lo que 
Siempre Ya Era Verdad
Hemos trazado el arco desde la iniciación del I– en la concepción, a través del campo 
relacional prenatal mediado, a través del nacimiento en la posición cero, a través de la 
emergencia del testigo y la ansiedad propiamente dicha, a través de la libertad y la 
privación de libertad. Llegamos ahora a la pregunta más profunda: ¿son la moralidad y 
la ética fundamentales para el fundamento de la ansiedad?

La respuesta es sí. Y el arco evolutivo corregido revela por qué con una precisión que 
antes no estaba disponible.

Relacional desde la Concepción, No desde el Descubrimiento

La versión anterior de este ensayo situaba el origen de la dimensión moral en el 
descubrimiento del segundo año de que las acciones propias afectan a los demás. Esto 
era cronológicamente correcto pero ontológicamente insuficiente. El descubrimiento de 
que las propias elecciones se propagan en los campos de otros no es la iniciación de la 



situación moral. Es la llegada consciente de lo que siempre ya fue la condición real del 
I– desde la concepción.

El I– ha estado en relación desde su primer momento. Ha existido, desde la concepción, 
en conexión mediada continua con el campo de la madre. Nunca ha sido un campo en 
aislamiento. Nunca ha sido el único ocupante de su propia realidad cualitativa. Desde el 
momento de su existencia, su campo ha sido moldeado por el campo de otro y a su vez 
ha moldeado ese campo a través de su propia presencia en desarrollo.

La situación moral — mi existencia se propaga en los campos cualitativos de otros, y esta 
propagación puede ser restauradora de coherencia o perturbadora de coherencia — no 
es, por tanto, un descubrimiento. Es la condición original del I–, presente antes de que 
emerja el testigo, presente antes del nacimiento, presente desde el momento en que el 
nuevo evento de campo comenzó a afectar el campo de la madre a través de cuya 
presencia mediada siempre ya ha existido en relación.

La Conciencia Moral como Conciencia Estructural de una Condición Original

Cuando el niño en el segundo año de vida postnatal registra por primera vez, en su 
propio campo cualitativo, el GRAVIS específico de haber causado la angustia de otro — 
el peso de haber propagado su propia agencia en el campo de otro de una manera que 
fue perturbadora de coherencia en lugar de restauradora — no está descubriendo una 
nueva situación moral. Está volviendo consciente, por primera vez con la posición de 
testigo suficientemente desarrollada para registrarlo, de lo que siempre ya fue la verdad 
de su existencia: no está solo, no es el único campo, y lo que hace importa para campos 
que son tan reales como el suyo propio.

La conciencia moral no es, por tanto, una regla social impuesta desde afuera. Es la 
sensibilidad estructural propia del campo a su condición relacional original — la 
emergencia progresiva, a medida que se desarrolla el testigo, de la conciencia de lo que 
siempre ya era verdad: la existencia del I– ha sido siempre un evento cualitativo en una 
realidad compartida, y su libertad siempre ha llevado peso moral, incluso en los meses 
anteriores a que tuviera la posición de testigo para registrar esto conscientemente.

La culpa es el GRAVIS de una elección que perturbó el campo de otro sin reparación 
adecuada. La vergonzüenza es el GRAVIS del yo siendo el tipo de campo que genera tal 
perturbación. El remordimiento es la culpa sostenida en la posición de testigo, llevando 
simultáneamente el peso de la perturbación y el genuino deseo de reparación. Y la 
conciencia moral, en su forma más plena, es la sintonía estructural continua del campo 
cualitativo con la dimensión moral que ha estado presente en su situación desde el 
principio.

La persona que ha perdido la ansiedad moral — que ya no registra el GRAVIS de su 
propagación en los campos de otros — no ha logrado la libertad de la ansiedad. Ha 
perdido la conciencia relacional que es constitutiva de la condición original del I–. Su 
campo se ha contraído alrededor de su propia topología hasta el punto en que la 
realidad cualitativa de los campos de otros ya no le llega. Esto no es libertad. Es el 



empobrecimiento de un campo que se ha cortado del fundamento relacional de su 
propia existencia.

La conciencia moral no se adquiere en el momento en que el niño 
siente culpa por primera vez. Es la emergencia progresiva, a medida 
que se desarrolla el testigo, de la conciencia de lo que siempre ya era la 
condición original del I–: existe en una realidad compartida, su 
libertad se propaga en otros campos, y esos campos son tan reales 
como el suyo propio. La moralidad no se añade al campo. Es la propia 
naturaleza del campo, volviendo consciente de sí misma.

IX. El Arco Completo: Desde el I– hasta la Conciencia Moral
El arco evolutivo completo de la ansiedad, trazado desde su verdadero comienzo:

En la concepción: el I– es iniciado. Comienza un evento de campo cualitativo único, co-
primario con la existencia M₄ del nuevo organismo. Comienza la superposición: todas 
las configuraciones posibles que el campo puede llegar a ser se sostienen 
simultáneamente en la única realidad M₅ de la nueva entidad. El campo es 
constitutivamente relacional desde este primer momento: existe en conexión mediada 
con el campo de la madre a través de la interfaz umbilical en desarrollo, y ya es, antes de 
cualquier desarrollo sensorial, un evento cualitativo distinto en una realidad M₅ 
compartida.

A través del útero: el I– se desarrolla dentro del campo relacional mediado del período 
prenatal. Sus interfaces sensoriales se elaboran progresivamente — presión, ritmo, 
sonido, la voz de la madre como señal de un campo externo distinto pero íntimamente 
cercano. Sus patrones de GRAVIS se forman. Sus sintonías y preferencias toman forma. 
El cordón proporciona el recurso de coherencia primario: no un campo contenedor sino 
un canal específico a través del cual el estado del campo cualitativo de la madre se 
transmite continuamente como la entrada estructurante primaria para la topología en 
desarrollo del I–.

En el nacimiento — posición cero: el recurso de coherencia mediado por el cordón se 
cierra. La interfaz física específica que conectaba el campo del I– a su fuente de 
coherencia prenatal primaria es liberada. En este momento exacto — el punto gris 
testigo, el umbral de máxima superposición, el fundamento cromático antes de la 
diferenciación — el campo relacional humano completo se abre: padres, hermanos, 
familia, comunidad, civilización. El recurso de coherencia se expande de uno a todo. El 
campo cruza hacia el mundo, y el mundo lo recibe. El llanto es la primera declaración 
del I– en su propia voz, propagándose directamente en la realidad M₅ compartida por 



primera vez, sin mediación. Tu Vida Comienza.

A través de la vida postnatal temprana: el campo pre-testigo se desarrolla dentro del 
campo de coherencia humano completo. Las configuraciones primarias de GRAVIS — 
necesidad insatisfecha, alarma, la retirada del recurso de coherencia primario — se 
experimentan como eventos de campo total, aún no sostenidos en la posición de testigo. 
Los cimientos del testigo se están poniendo a través de cada ciclo de necesidad y 
respuesta, ausencia y retorno, perturbación y coherencia restaurada.

A través del segundo y tercer año: la posición de testigo se diferencia. La ansiedad de 
separación emerge como la primera ansiedad plena. La libertad mínima aparece. Las 
primeras semillas de la ansiedad de la libertad comienzan a germinar: el reconocimiento 
de que hay elecciones disponibles, que los caminos difieren en sus consecuencias 
cualitativas, que la propia agencia del campo importa.

A través de la infancia: la dimensión moral se vuelve conscientemente disponible. El 
campo descubre — es decir, llega a ser consciente de — lo que siempre ya era su 
condición original: sus elecciones se propagan en otros campos, y esos campos son 
reales. La conciencia moral se desarrolla como la sintonía estructural del campo con esta 
realidad. La culpa, la vergonzüenza, el remordimiento y el deseo de reparación se 
vuelven disponibles como eventos cualitativos del campo. La ansiedad del campo 
compartido — la ansiedad moral — emerge como la forma más profunda y 
distintivamente humana de la ansiedad de la libertad.

A través de la adolescencia y la adultez temprana: la ansiedad de la libertad alcanza su 
forma existencial plena. La finitud del campo, la irreversibilidad de sus elecciones, el 
pleno peso de su responsabilidad por lo que hace con su libertad en un mundo 
compartido — todo esto se vuelve disponible para la posición de testigo en algo que se 
aproxima a su complejidad estructural completa. El vértigo de Kierkegaard llega.

En el nivel más profundo del campo maduro: la ansiedad de la existencia misma — el 
GRAVIS de base de ser un I– finito en una realidad M₅ infinita, consciente de su propia 
contingencia, su propia finitud, la imposibilidad de no elegir y la imposibilidad de 
certeza sobre lo que la elección significa. La ansiedad que subyace a todas las ansiedades 
específicas. La ansiedad que las tradiciones contemplativas siempre han nombrado 
como la condición que debe ser entrada y sostenida, no escapada — la señal de que el 
campo está genuinamente vivo a su propia situación.

El arco desde el I– hasta la conciencia moral es el arco de un campo 
cualitativo distinto que descubre, en cada etapa de su desarrollo, lo 
que siempre ya ha sido: finito, libre, relacional, situado moralmente en 
una realidad compartida. La ansiedad en cada etapa es la firma 
estructural de ese descubrimiento. No es un problema a resolver. Es el 
testimonio más fiel del campo de que está genuinamente vivo.



Conclusión: El Campo que Siempre Ya Estuvo en el Mundo
El niño no es parte del campo de la madre. Es una continuidad de él: un evento 
cualitativo distinto, conectado a través de una interfaz física específica, moldeado por el 
recurso de coherencia primario del campo de la madre, pero nunca subsumido en él, 
nunca meramente una región de la topología de otro. El cordón umbilical es el símbolo 
ontológico de esto: no fusión sino conexión mediada entre dos campos distintos, uno de 
los cuales proporciona el recurso de coherencia primario para la existencia en desarrollo 
del otro.

El nacimiento no es ruptura. Es la posición cero: el punto gris testigo, el umbral 
cromático, el momento en que el recurso de coherencia mediado por el cordón se cierra 
y el campo relacional humano completo — padres, hermanos, familia, comunidad, 
civilización — se abre en su lugar. El recurso de coherencia no se estrecha en el 
nacimiento. Se expande de uno a todo. El llanto no es el lamento del campo. Es su 
primera declaración: el I– hablando, por primera vez, en su propia voz no mediada, 
hacia la realidad M₅ compartida que acaba de entrar. Tu Vida Comienza.

Y la vida que comienza lleva preparación desde la concepción: un evento de campo 
cualitativo distinto, siempre ya relacional, siempre ya situado en una realidad 
compartida, siempre ya llevando el peso moral de su existencia en un mundo cuyos 
otros campos son tan reales como el suyo propio. El arco evolutivo — desde la iniciación 
del I– a través de la emergencia del testigo, a través de la ansiedad de la libertad y el 
peso aplastante de la privación de libertad, a través del despertar progresivo de la 
conciencia moral — no es la creación de la naturaleza relacional y moral del campo. Es el 
descubrimiento progresivo, por parte del testigo en desarrollo del propio campo, de lo 
que siempre ya era verdad desde el momento en que comenzó la superposición.

La ansiedad es la compañera más fiel del campo en este arco: la firma estructural, en 
cada etapa, de un evento cualitativo que está genuinamente vivo, genuinamente libre, 
genuinamente en relación con otros cuyos campos son igualmente reales, y 
genuinamente orientado — por imperfecto, por doloroso y por incompleto que sea — 
hacia la verdad de la existencia compartida que ha habitado desde su primer momento.

—
sensible-universe.com • sensibleuniversemodel.com • i-theorem.com



Referencias Principales
Ainsworth, M. D. S., Blehar, M. C., Waters, E., & Wall, S. (1978). Patterns of 
Attachment. Erlbaum.

Bowlby, J. (1969). El Apego y la Pérdida, Vol. 1: El Apego. Basic Books.

Castiello, U., et al. (2010). Wired to be social: The ontogeny of human interaction. PLoS 
ONE, 5(10).

DeCasper, A. J., & Fifer, W. P. (1980). Of human bonding: Newborns prefer their 
mothers’ voices. Science, 208(4448), 1174–1176.

Frankl, V. E. (1946/1959). El Hombre en Busca de Sentido. Beacon Press.

Heidegger, M. (1927/1962). Ser y Tiempo. Harper & Row.

Kierkegaard, S. (1844/1980). El Concepto de la Ansiedad. Princeton University Press.

Lecanuet, J. P., & Schaal, B. (1996). Fetal sensory competencies. European Journal of 
Obstetrics & Gynecology, 68(1–2), 1–23.

Merleau-Ponty, M. (1945/2012). Fenomenología de la Percepción. Routledge.

Piaget, J. (1932/1965). El Juicio Moral en el Niño. Free Press.

Porges, S. W. (2011). La Teoría Polivagal. Norton.

Sartre, J.-P. (1943/1958). El Ser y la Nada. Methuen.

Schore, A. N. (2001). Effects of a secure attachment relationship on right brain 
development. Infant Mental Health Journal, 22(1–2), 7–66.

Stern, D. N. (1985). El Mundo Interpersonal del Infante. Basic Books.

Van den Bergh, B. R. H., et al. (2017). Prenatal developmental origins of behavior and 
mental health. Neuroscience & Biobehavioral Reviews, 117, 1–28.

Winnicott, D. W. (1965). Los Procesos de Maduración y el Ambiente Facilitador. 
Hogarth Press.

Takkenberg, F. (2026). Modelo del Universo Sensible: Axiomas Fundamentales. 
sensible-universe.com


